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Bien intencionados, pero equivocados

Â¿DesconfÃas acaso de tu temor a Dios? Â¿Ya no crees que tu integridad puede salvarte?
Job 4:6, RVC.

Elifaz, el mayor del grupo y el primero en hablar, resumiÃ³ con maestrÃa la opiniÃ³n prevaleciente en la
Ã©poca respecto al sufrimiento como resultado del pecado. Muchas de sus palabras eran ciertas, pero
carecÃan de empatÃa. Aunque seamos sinceros en nuestra opiniÃ³n, podemos tergiversar una verdad
por desconocer el proceder divino.

Elifaz sostenÃa que el motivo del sufrimiento es hacernos volver de la condiciÃ³n pecadora; por lo tanto,
deberÃamos dar la bienvenida al sufrimiento. Aunque pudiera ser cierto en algunas circunstancias, no era
cierto en la vida de Job ni en forma generalizada. De acuerdo con Elifaz, los inocentes y buenos jamÃ¡s
sufren. Pero el sufrimiento puede tener otras razones. â??El SeÃ±or con frecuencia nos pone en
situaciones difÃciles para estimularnos a hacer un esfuerzo mayor. En su providencia a veces ocurren
dificultades especiales para probar nuestra paciencia y nuestra fe. Dios nos da lecciones de confianza.
Nos enseÃ±a dÃ³nde buscar ayuda y fortaleza en momentos de necesidad. De ese modo obtenemos un
conocimiento prÃ¡ctico de su voluntad divina, que tanto necesitamos en la experiencia de nuestra vida.
La fe aumenta en poder en el conflicto ferviente con la duda y el temorâ?• (2MCP, p. 478).

La persona que sufre una desgracia o pÃ©rdida no puede pensar con lucidez, ni razonar, solo sentir.
Cuando muriÃ³ mi madre, una vecina insinuÃ³ que yo debÃa dar ejemplo de fortaleza a la familia y los
amigos. CuÃ¡n injusto me pareciÃ³ ese concepto de que yo no pudiera llorar la pÃ©rdida del ser que
mÃ¡s me amÃ³, por el simple hecho de que conocÃa la Biblia mÃ¡s y mejor que mis seres queridos.
Cuando consolemos a alguien, recordemos que â??JesÃºs obraba para aliviar todo caso de sufrimiento
que viese. [â?¦] PoseÃa un tacto que ninguno de ellos tenÃa ni deseaba tener. Cuando ellos hablaban
duramente a los pobres seres degradados, JesÃºs buscaba a estas mismas personas y les dirigÃa
palabras de aliento. [â?¦] Y mientras aliviaba sus sufrimientos, asociaba con sus actos de misericordia las
verdades que enseÃ±aba, y asÃ quedaban grabadas en la memoriaâ?• (DTG, p. 66).

A pesar de sus fallas, Elifaz reconociÃ³ dos grandes virtudes en la vida de Job: su temor a Dios y 
su integridad. Cuando tememos a Dios, nuestra confianza es mÃ¡s sÃ³lida, pero aÃºn nos 
corresponde aprender cÃ³mo mantenerla en medio de un sufrimiento inesperado.
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